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Para Anna Casanovas. Gran escritora, compañera, amiga

y consuelo en las horas difíciles. Muchas gracias por
ayudarme a encontrar las baldosas amarillas.



Prólogo

 
–Hola, Steve, ¿qué ha pasado?
Steve McMurray, un escocés duro pero buenazo, el mejor

entrenador de rugby que hubiera tenido jamás, se giró
hacia él y señaló a Michael con el pulgar. El pequeñajo, que
estaba hasta arriba de barro, cuadró los hombros y le clavó
los ojos claros sin abrir la boca.

–¿Dónde está tu padre, Paddy?
–He venido yo. ¿Qué ha pasado?, ¿estás bien, Mike? –

Michael asintió y a una seña del entrenador se acercó a
ellos seguido por otro jugador del equipo.

–Se han peleado y O’Keefe le ha dado una soberana
paliza a Morrison, está expulsado del entrenamiento y ya
me pensaré yo cuando lo dejo volver.

–¿Pero qué ha pasado? –miró de reojo al tal Morrison, que
era hijo de un conocido del barrio y luego a su hermano,
que seguía tieso como un palo–, ¿eh?

–Cosas de críos, pero no quiero peleas entre mis
jugadores, en este equipo…

–Me dijo una palabrota –soltó Michael y el entrenador lo
miró frunciendo el ceño.

–¿Te he dado permiso para hablar, O’Keefe?
–No, señor, pero Morrison me dijo una palabrota.
–No es verdad y casi le rompe la nariz… –de la nada

apareció la madre del supuesto agredido y Paddy se giró
hacia ella con los ojos entornados–, y le saca media cabeza,
no es justo y exijo…

–Me dijo gitano de mierda.
–¡¿Qué?! –El entrenador McMurray dio un paso atrás y

miró a Morrison con las manos en las caderas–. ¿Es eso



verdad, Kevin?
–Él me placó primero y…
–¡¿Qué?! –repitió McMurray cada vez más enfadado y

Paddy suspiró mirando a su hermano–. Estáis los dos
expulsados del entrenamiento, tú por insultar y el otro por
pegar. No quiero oír ni una palabra más y si se repite algo
semejante os echo definitivamente de mi equipo,
¿entendido?

–Pero… –la señora Morrison quiso intervenir y Paddy se
metió las manos en los bolsillos– al menos que se disculpe,
no puede ser… el rugby es un deporte de equipo… solo
tienen siete años, no quiero ni pensar cuando tengan
quince, es…

–En eso tienes razón, Doris, van a disculparse ahora
mismo. –Miró a Michael y él bajó la cabeza–. Vamos,
O’Keefe.

–No.
–¿Cómo dices?
–Que no.
–La madre que te…
–Está bien –Paddy dio un paso al frente y miró a su

antiguo entrenador levantando las cejas–, el que empezó la
pelea fue Morrison, lo sabes, si se disculpa primero,
Michael lo hará después.

–Pero Paddy… –susurró el pequeñajo.
–Cállate… –Ni lo miró, fijó los ojos en Kevin Morrison,

que era un cabroncete muy retorcido, lo sabía todo Dios,
así que McMurray asintió y luego le hizo un gesto para que
hablara.

–Perdona, Michael. Lo siento.
–Michael –ordenó Paddy sin apartar la vista de Morrison

y él obedeció sin rechistar.
–Yo también lo siento.
–Muy bien, daros la mano –intervino el entrenador y los

acercó agarrándolos por el cuello. Paddy observó como su
hermanito pequeño miraba al otro con cara de asesino



mientras le estrechaba la mano y no pudo evitar sonreír.
Luego miró a la señora Morrison y le guiñó un ojo, gesto al
que ella respondió sonrojándose hasta las orejas.

–Vale, todo en orden, buenas tardes –susurró la mujer y
desapareció llevándose a su hijo por el pescuezo camino del
coche.

–Paddy, escucha –McMurray lo detuvo y le palmoteó el
brazo–, tengo a Michael en mi equipo, aunque no sea de
este colegio, porque apunta maneras y porque es un
O’Keefe, pero como vuelva a tener un follón parecido
tendré que expulsarlo, te lo digo en serio.

–No volverá a pasar, entrenador, yo me ocupo.
–Es la segunda vez este mes que acabamos separándolo

de otro jugador, aunque, claro –se rascó la barbilla–, el
anterior era de un equipo rival, pero pegarse con un
compañero no está bien y no pienso tolerarlo.

–Vale.
–Además, dile a tu padre que lo saque de una puñetera

vez de ese colegio pijo donde lo lleva y lo traiga aquí, así
todo sería más sencillo.

–Está bien, Steve… y me ha encantado verte, hasta otra. –
Le dio la mano, agarró a su hermano por el hombro y lo
sacó del campo camino del coche–. Te la has cargado,
Michael.

–¡¿Qué?! –Se revolvió indignado y lo miró a los ojos–.
Kevin Morrison siempre me dice palabrotas.

–Ese capullo se merecía un buen tortazo, no lo digo por él
–suspiró–, ¿por qué has hecho que me llamaran a mí?

–Papá está de viaje y mamá se enfada mucho.
–Vale ¿y ahora qué le digo yo a tu madre?
–No sé.
–Pues eso, yo tampoco sé. Joder, macho, es que eres de lo

que no hay… –respiró hondo–, y te digo una cosa, si te
gusta el rugby de verdad y quieres seguir entrenando con
McMurray no vuelvas a pegarte con un compañero, ¿queda



claro?, ni siquiera con el idiota de Morrison. No vale la
pena y a palabras necias oídos sordos, ¿entiendes?

–Sí. –Bajó la cabeza y Paddy sintió una ternura enorme en
el pecho, era tan pequeño y tan guerrero, y se preguntó
cuántas veces más en el futuro tendría que acudir para
sacarlo de embrollos semejantes… miró al cielo y sonrió.

–Vale, tranquilo… –Le revolvió el pelo rubio lleno de
barro, agarró el móvil y llamó a su madrastra pensando en
una excusa plausible–. Hola, Manuela, ¿qué tal?

–Hola, Paddy, bien ¿y tú…?
–Bien, mira, es que andaba por el barrio y me he pasado

por el campo del cole para ver el entrenamiento de
Michael, así yo te lo llevo a casa.

–¿En serio? Sería estupendo, Paddy, tu padre sigue en
París y…

–Vale, genial, yo me ocupo, ¿y el resto de la tropa?
–Todo controlado, no te preocupes, a Liam lo tengo en el

restaurante, tenía clase de pintura aquí al lado y ya lo he
recogido, solo me faltaba Michael.

–Vale, pues, tú tranquila, yo te acerco al enano.
–Eres un cielo, Paddy, muchas gracias.
–De nada, un beso. –Colgó y miró a su hermano otra vez–.

Y tú no sonrías tanto porque habrá que decírselo antes de
que la madre de Morrison u otra cotilla se lo largue en el
próximo entrenamiento ¿sabes?, así que andando que es
gerundio y prepárate para una buena charla.

–¿No podemos esperar a que vuelva papá?
–Vale, pero… –le extendió el móvil– llámalo ahora y se lo

vas contando.
–Jooooder, Paddy.
–Esa boquita, enano, esa boquita.



Capítulo 1

 
La casa no estaba mal, en realidad era muy bonita,

grande y luminosa, pero estaba hecha un asco y no pensaba
remediarlo, no era su trabajo, limpiar no entraba dentro de
sus obligaciones y no pretendía hacerlo. De eso nada,
susurró, mirando el desastre de salón que tenían, la
escalera llena de porquería y los muebles llenos de
pegotes. Se trataba de poner límites y el primero era ese,
diferenciar sus labores de au pair con los de una asistenta,
y no es que le importara ejercer de asistenta, para nada,
pero no le pagaban por esa labor, le pagaban para cuidar
de los dos niños y enseñarles español, nada más. Ya
bastante hacía ocupándose de su ropa y de sus comidas.

–¡Eh! –llamó su jefa y ella se giró para mirarla a la cara.
La señora Donnelly era una afortunada empresaria, según
decía todo el mundo, pero un desastre total en el gobierno
de su casa, sus hijos y su marido, y Úrsula la observó con
paciencia. Ni siquiera se había quitado el abrigo, llevaba
dos horas en casa y seguía con el abrigo puesto–. Mañana
vendrán unos amigos a cenar, ¿sabes cocinar?

–¿Cómo dices? –Parpadeó– . No, claro que no.
–Jo, pues habrá que contratar un catering, ¿conoces

alguno?
–¿En Dublín? Solo llevo diez días aquí.
–Es cierto, es que… como se entere Francis, me mata, lo

organizamos hace un mes y la alarma de la agenda me
avisa hoy, vaya desastre, ¿dónde demonios podré conseguir
un buen catering a estas horas?

–Son las nueve de la noche, dudo mucho que uno para
mañana.



–Claro, puede ser, pues me los voy a llevar a cenar fuera,
llama al italiano de siempre y reserva para cuatro.

–Beatrice… –metió la ropa en la lavadora y caminó hacia
ella, suspirando– no sé de qué italiano me hablas, llevo diez
días con vosotros y en todo caso, y sintiéndolo mucho, no
creo que deba ocuparme de esas cosas.

–¿Ah, no? –se quitó las gafas–, claro, disculpa, voy a
llamar a mi secretaria para que se encargue. –Agarró el
móvil y marcó el número de su asistente como lo más
normal del mundo, aunque era tardísimo. Úrsula pensó en
la pobre Rose, la secretaria, maldiciéndola desde su casa y
volvió a la cocina para recoger un poco el estropicio de la
cena–. No lo coge.

–¿Qué? –la miró de reojo–, ¿y no es más fácil que llames
tú directamente al restaurante?

–Es que no recuerdo cómo se llama. Es igual, ya veremos,
¿qué tal hoy con los niños?

–Bien, todo perfecto, aunque la profe de Tommy, la
señora McHiggins, quiere hablar contigo, dice que te ha
mandado varios emails.

–Vete mañana y hablas con ella.
–¿A qué hora?
–Pues no sé, a la que puedas.
–Después del cole tienen entrenamiento y dentista y por

la mañana estoy en la facultad, no puedo y, además, creo
que quiere hablar con los padres, no conmigo.

–Es una pesada esa McHiggins… ¿por qué no hará su
trabajo y nos deja a los demás en paz?

–¿Y tú por qué no haces el tuyo como madre? –susurró
Úrsula viendo como se largaba al salón apartando los
juguetes de los niños con el pie.

Ir a Dublín de au pair había sido una idea estupenda.
Trabajando con una familia nativa podría practicar el
inglés, ahorrarse el alojamiento y la comida, y el trabajo
grueso solo le ocupaba las tardes, así que por las mañanas
podría asistir al curso de Postgrado en Literatura, Lenguaje



y Cultura Medieval que impartía el Trinity College y que le
costaba un riñón. Había conseguido una beca para pagar el
curso, pero no alcanzaba para pagar su manutención, y
como varias amigas suyas ya habían sido au pairs en
Irlanda, y a ella le encantaba Irlanda, había hecho todas las
gestiones y ahí estaba, de au pair en casa de los Donnelly,
un peculiar matrimonio que en cuanto había pisado la casa,
le habían encasquetado a sus dos hijos, Tommy y Evan, a la
desesperada y no habían vuelto a ocuparse de ellos.

La señora Donnelly era la típica tía inútil que se había
pasado toda la vida delegando en todo el mundo y no sabía
ni hacerse un café. Siempre que estaba en la casa le estaba
encargando tareas, hasta las más nimias, como llamar a un
restaurante para reservar una cena para cuatro, y si ella se
negaba, cogía el móvil y llamaba a su asistente. Una inútil.
Era descuidada y desorganizada, capaz de sacar un
refresco de la nevera, beber y dejarlo en la encimera sin la
tapa, tan tranquila, incapaz de cerrarlo como es debido,
como haría todo el mundo, y devolverlo a su sitio para que
lo pudieran disfrutar los demás. Eso era mucho pedir para
ella y Úrsula empezaba a arrepentirse de haber elegido a
esa familia precisamente como sus jefes y se estaba
planteando llamar a la agencia y pedir otro destino, pero le
daba pena, sobre todo por los niños, que tenían doce y siete
años, y no tenían culpa de nada.

Milagrosamente, Tommy y Evan eran unos chicos
encantadores y bastante educados, fruto del rosario de
niñeras y au pairs que habían tenido desde muy pequeños,
y les estaba cogiendo cariño. Milagrosamente, también,
esos niños sobrevivían al desastre de padres que tenían y
aunque jamás los había visto pasar más de diez minutos
con ellos, eran muy respetuosos y muy obedientes, y se le
partía el alma en dos cuando pensaba en abandonarlos otra
vez a su suerte, porque si su madre era un desastre, su
padre era incluso peor. El doctor Donnelly, Francis como le
pidió que lo llamara, era el típico cincuentón machista e



inútil que dejaba todo en manos de su mujer sin plantearse,
ni en sueños, que ella era todavía más incompetente que él.
Un verdadero caos.

Así que no quería dejar a los niños solos otra vez, ya
llevaban tres au pairs diferentes en el último año y le
parecía una crueldad tirar la toalla tan pronto, pero, eso sí,
pretendía poner límites, marcar territorio y decir no a todo
lo que se saliera de sus obligaciones. No iba a tragar con
las órdenes sin ton ni son de su jefa y ya estaba echándole
un pulso a diario. No iba a ceder, por agotador que fuera, y
si no lo entendía ese sería su problema, no el suyo, porque
a ella solo le bastaría plegar y largarse sin más. Fin de la
historia.

–¡Oye! –gritó Beatrice, que era incapaz de aprenderse su
nombre, y ella se quedó en su sitio, metiendo los platos en
el lavavajillas– mañana hay que llevar a mi madre al fisio,
puedes hacerlo antes de que salgan los niños del cole y…

–¿Disculpa? –Cerró el lavavajillas y se puso las manos en
las caderas.

–Es en Dame Street, mejor que vayáis en taxi, el tráfico…
–No voy a llevar a tu madre a ninguna parte, soy la

cuidadora de tus hijos, no de toda la familia y tengo clase
hasta las dos, como todos los días.

–¿Qué? –Beatrice Donnelly la observó como si la viera por
primera vez y se guardó el papelito con las señas–. ¿No
puedes faltar a la última hora?

–Por supuesto que no y otra cosa… –miró ostensiblemente
la cocina–, no estoy aquí para limpiar, no entra en mis
obligaciones. Si te parece mal podemos revisar las
condiciones de mi contrato y verás que solo estoy aquí para
enseñar español y cuidar de Tommy y Evan, todo lo demás
sobra.

–No tienes que hacer nada.
–Pero alguien debería hacerlo, mira lo sucio que está

todo, es casi un peligro sanitario. –La mujer miró a su



alrededor y Úrsula aprovechó para escaquearse hacia su
cuarto–. Buenas noches.

–Llama mañana a Pearl, la asistenta, y le dices que venga
todos los días. –Oyó que comentaba por encima del ruido
del lavavajillas.

–Llámala tú, que para eso eres la dueña de la casa.
Salió al patio trasero, cruzó el jardincito y entró en su

apartamento independiente muy cansada.
Afortunadamente, le habían asignado un alojamiento fuera
de la casa, que había sido el principal motivo para quedarse
con los Donnelly, y le encantaba. Era pequeñito, pero
estaba impoluto, olía muy bien y disponía de baño privado,
tele por cable, un escritorio grande, armario y una librería
bastante decente. Era su rinconcito en el mundo y ahí
nadie la podía molestar. Echó la llave, encendió la tele y en
seguida le entró una llamada al móvil, contestó y se tiró en
la cama.

–Hola, cariño.
–¿Qué tal?
–Agotada, pero ya estoy en casita, ¿y tú?
–Hoy diez horas, no puedo más.
–No te mates, Javi, por Dios… –suspiró, pensando en su

novio, el de toda la vida, que estaba preparando
oposiciones para abogado del estado en Valladolid–, si no
estás despejado no rindes, lo sabes.

–Queda muy poco.
–Lo sé, pero mejor paso a paso.
–¿Qué tal todo?
–Con la familia igual, esto es una locura, pero al menos

he encontrado un gimnasio para ir a entrenar, me he
inscrito. Ahora tengo que esperar a que me confirmen la
plaza.

–Genial, ¿y qué tal la uni?
–Muy bien, hoy estuvimos en la biblioteca del Trinity

College viendo el Libro de Kells con el señor Flanaggan,
flipas.



–Flipas tú, que te van estas cosas.
–Ya…



Capítulo 2

 
–No quiero cambiar el coche, Cillian. –Giró en la calle de

su padre y a lo lejos lo vio llegando a casa. Todos los días
salía a correr con Russell, el precioso golden retriever que
le habían regalado unos clientes y que era la locura de los
niños, y se imaginó que faltaba poco para la cena. Miró la
hora y comprobó que ya eran las seis de la tarde–. Mira, no
me vas a convencer, me gusta mi cacharro y pienso seguir
invirtiendo en él.

–Estás loco, primo, tengo un Hummer perfecto para ti.
–¿Y para qué quiero yo un coche que no se puede llevar

por la ciudad? Vivo en St. Stephens, ¿recuerdas?
–Porque mola muchísimo y serás el terror de las nenas.
–Ya. –Se echó a reír–. No me interesa y ahora te dejo, me

entra otra llamada y, además, me esperan a cenar en casa
de mi padre.

–Vale, Paddy, tú mismo, adiós.
–Adiós. –Dio a la tecla de retener llamada, aparcó el jeep

y respondió ya con el coche detenido–. Hola, preciosidad.
–¿Preciosidad? Serás hijo de puta, Paddy.
–Oye, no te metas con mi madre –bromeó, pensando en el

acento de Britanny, esa norteamericana tan pija que lo
seguía acosando desde Nueva York. No le gustaba un pelo,
le resultaba muy molesto y suspiró decidido a colgar–. ¿Qué
tal estás?

–Pues jodida. –Se echó a llorar–. Te echo mucho de
menos, puedo ir a Dublín esta misma noche, pero si no me
lo pides, no pienso mover un puto dedo por ti.

–No te lo voy a pedir, así que no te molestes.
–Eres un cabrón.



–Pero un cabrón sincero. Ahora debo dejarte, adiós.
–¡Patrick! –gritó, pero no le hizo caso, colgó y subió el

volumen de la radio, estaba sonando Galway Girl de Steve
Early y se quedó quieto disfrutando de la música.

Se había pasado más de dos años en Estados Unidos. En
cuanto acabó sus estudios de Educación Física en la
Universidad de Dublín, la mujer de su padre, Manuela, lo
convenció para que buscara becas o posibilidades fuera de
Irlanda, «tienes que ver mundo», decía ella, continuamente
preocupada por su afición al boxeo sin guantes, la juerga y
el rosario de novias que no lo dejaban respirar. Se había
pasado de los dieciocho a los veinticuatro años esquivando
compromisos, ofertas de matrimonio y presiones de todas
las féminas con las que salía. En realidad estaba bastante
agobiado, así que en cuanto consiguió una beca deportiva
en la Universidad de Miami, agarró el petate y se largó a
Florida a disfrutar del buen tiempo, las chicas latinas y el
deporte.

Llegó al campus para estudiar un postgrado en
Educación Física y a cambio jugaba al rugby (que no al
fútbol americano), boxeaba en el equipo de la uni y
entrenaba a dos equipos de fútbol europeo, uno masculino
de niños adolescentes y otro femenino universitario. Una
verdadera locura.

Siempre recordaría aquellos años como una sucesión de
mujeres, una tras otra, sin compromiso ni rollos raros, nada
de comidas de cocos o exigencias. Me gustas, aquí te pillo,
aquí te mato y si te he visto no me acuerdo. La mayoría de
las chicas estadounidenses que conoció allí eran directas y
liberales, nada estrechas y con muchas ganas de juerga, así
que vivió en el paraíso del desenfreno diez meses, hasta
que acabó el curso y decidió probar suerte en la Gran
Manzana, donde su padre y Manuela empezaban con el
proyecto La Marquise Nueva York. Una extensión de su
exitoso restaurante de lujo, que ya tenía sede en Londres,
Sídney y Dublín, y que en los Estados Unidos estaba a



cargo de sus primos Diego y Grace, los cuales acababan de
mudarse a Manhattan y lo recibieron con los brazos
abiertos.

En Nueva York la cosa cambió un poco, se dedicó a
trabajar con la familia, para ayudar a levantar el negocio,
se involucró en el restaurante, aunque no le iba nada la
hostelería, y empezó a salir con mujeres más mayores o de
su edad, pero bastante más serias: altas ejecutivas,
modelos, actrices o pintoras, que lo colmaban de
atenciones, entre ellas Laura, una treintañera cañón recién
divorciada, muy apasionada, y una de las mejores amigas
de su madrastra (Manuela era tan solo ocho años mayor
que él) con la que se lo pasó genial y disfrutó
especialmente en Manhattan.

Aquel cambio de vida fue estupendo, era bueno conocer
otro tipo de personas y de estilos de vida, pero pronto
empezó a echar seriamente de menos Dublín. Aunque
estando en los Estados Unidos viajaba bastante a casa para
cumplir con las fechas señaladas, no era lo mismo que
estar allí, cerca de sus hermanos pequeños, de sus abuelos,
de todos los primos, de la familia en general, así que
dieciséis meses después de dejar Eire regresó
definitivamente a casa, al menos por una larga temporada,
y retomó su trabajo en las empresas de la familia, el boxeo
sin guantes y decidió sacarse el carnet oficial como
entrenador de fútbol, después de conseguir el de rugby.
Una vida muy ocupada que lo colocaba a los veintisiete
años en un momento estupendo y pausado de su existencia.
Estaba a gusto en Irlanda, con los suyos, muy cerca de los
enanos de su padre, a los que adoraba e intentaba dedicar
todo el tiempo libre del que disponía. Era una gozada tener
a esos pequeñajos siempre detrás mirándolo con cara de
admiración y tanto Manuela como su padre le permitían
intervenir mucho en sus vidas, así que no se podía quejar.

Paddy O’Keefe Jr. era esencialmente un tío familiar,
reconocía, un hombre de familia que soñaba, como no, con



encontrar el amor verdadero, la compañera ideal y formar
un hogar sereno y estable lleno de hijos, pero de momento
la vida lo llevaba por otros derroteros. Había hecho
intentos, claro, en medio de sus continuas aventuras
amorosas, de asentar relaciones, la última precisamente
con Brittany Hamilton, esa neoyorkina preciosa y divertida
a la que se había aventurado a llevar con él a Dublín para
vivir juntos, pero lamentablemente todo había salido fatal,
un desastre y ella había acabado por convertir su vida en
un infierno.

Desde América, Irlanda era vista como un sueño, como
un país mágico, lleno de música, Leprechauns, hadas y
fiesta continua, sin embargo, la realidad era bien diferente
y Brittany jamás la asimiló. Ella, exmodelo, bloguera, It girl
de moda y juerguista concienzuda no toleró su vida
ordenada en Dublín, sus largas jornadas de trabajo, sus
compromisos, su estrecha y peculiar relación familiar. Los
O’Keefe eran una piña, compartían el mismo barrio, el
trabajo, las comidas de los domingos y las continuas
celebraciones familiares, y ella no lo soportó, y cuando
empezó a discutir con la gente o a ignorarlos
ostensiblemente, su relación empezó a empeorar.

Según ella sus relaciones eran enfermizas e inmaduras,
insultaba por lo bajo a sus parientes menos afortunados o
más ignorantes y un buen día su padre le dijo que «esa
mujer» tenía prohibida la entrada en su casa.

–No la quiero cerca de mis hijos –fue lo único que le dijo,
de sopetón y directamente, como era su costumbre.

–¿Por qué?, ¿ha pasado algo?
–Esa mujer, Paddy, además de tener graves problemas

alimenticios, sicológicos y de comportamiento, es una
drogadicta. Me parece estupendo que estés loco por ella,
pero la quiero lejos de mi casa, de Manuela y de tus
hermanos.

Y así fue, dejó de ir a ver a los niños todos los días y ella
empezó a empeorar, porque era cierto, tenía problemas con



la alimentación y se metía cocaína de vez en cuando,
fumaba como un cosaco y acabó por irse a la cama todos
los días borracha para poder soportar la «mierda» de vida
que él la obligaba a llevar.

Tan solo dos meses después de su llegada triunfal a
Dublín rompió con ella, le compró un billete de vuelta a
Nueva York y la despachó con viento fresco. Había sido una
verdadera tortura esa ruptura, llena de insultos, reproches,
odios y tensiones, cosas de las que normalmente solía huir,
así que cuando al fin la dejó en el aeropuerto y ella, para
herirlo más, le dijo que había hecho varios intentos por
tirarse a su padre, que era más hombre, tenía más pasta y
estaba más bueno que él, la observó de arriba abajo, le dio
la espalda y no volvió a mirar atrás.

Desde entonces, hacía ya seis meses, ella seguía
insistiendo, le rogaba que volviera a los Estados Unidos,
donde habían sido y volverían a ser felices, y amenazaba
con suicidarse, pero le daba igual. No la quería y aunque
jamás, nunca, su padre le dijo nada sobre los coqueteos de
Brittany con él, sabía que era verdad, no tenía la menor
duda, y aquello no lo podría perdonar.

Galway girl acabó, salió de sus ensoñaciones y se bajó del
coche. Saludó a algún vecino con la cabeza y llegó a la casa
de su padre caminando tan tranquilo, bordeó el jardín
delantero y se encaminó a la parte trasera, sacó la llave y
tocó el timbre antes de abrir y encontrarse con la cocina en
plena ebullición: los enanos en pijama y poniendo la mesa
de puntillas mientras Manuela parecía estar acabando la
cena. Él sonrió y miró a los dos pequeñajos que tenía
enfrente mientras ellos corrían para hablarle como si
llevara allí todo el día.

–Paddy, ¿has visto el video juego que nos trajo papá de
París?

–No, no lo he visto.
–Al menos decid hola a vuestro hermano –regañó

Manuela sacando una fuente enorme del horno–, se dice:



Hola, Paddy ¿cómo estás?
–Hola, Paddy, ¿cómo estás?
–Hola, muy bien, gracias, ¿y vosotros?, ¿dónde está

Michael?
–Hablando con papá.
–Vale, os ayudo con la mesa. –Se acordó de que era la

noche elegida para contarle a Manuela lo del último
incidente en el rugby y se lamentó por Michael, al que le
esperaba un tremendo rapapolvo, otro, después del que
seguramente le estaría echando su padre en privado.

–Hola, Paddy. –Levantó los ojos y vio a su padre, recién
duchado y poniéndose una camiseta, llegando a la cocina.
Le hizo una venia y miró de reojo como se apoyaba en la
encimera para observar a su mujer de cerca–. Spanish
Lady…

–¿Qué pasa, cariño? Cinco minutos y cenamos.
–No pasa nada… –se acercó y le besó el cuello–,

¿necesitas ayuda?
–No, ya está todo. Liam y Aidan, muchas gracias, la mesa

ha quedado preciosa, ya os podéis sentar. ¿Quieres tomar
algo, Paddy?

–Sí, me cojo una cerveza.
–Vale, estupendo. ¿Y Michael?
–Aquí estoy, mamá. –El niño apareció seguido de cerca

por Russell y se sentó a la mesa mirándolo a los ojos–. Hola,
Paddy.

–Hola, enano, ¿has visto el partido de Eire contra
Canadá?

–No.
–Lo podemos ver después de la cena –apuntó su padre y

se acercó para sentar a Aidan en su sillita.
–El video juego es de fantasmas –le dijo Liam, que a sus

cinco años se volvía loco por los video juegos que Michael
apenas le dejaba tocar–. ¿Quieres jugar?

–No me lo perdería por nada del mundo.
–Es muy chuli.



–Es de pequeños –opinó Michael moviendo la cabeza.
–Ah, claro… –sonrió y levantó las cejas mirando a Aidan–,

¿y quién cumple dos años el sábado?
–¡Yo! –dijo él levantando la mano.
–¿Y qué quieres para tu cumple, enano?
–Un balón.
–Ah, es cierto, un balón… –miró a Manuela y le guiñó un

ojo–, a ver si tienes suerte.
–Seguro que sí. –Su madre se acercó, le besó la cabeza y

luego se sentó junto a la fuente de lasaña recién sacada del
horno–. Muy bien, a cenar antes de que se enfríe.



Capítulo 3

 
Quince días viviendo con ellos, a cargo de sus hijos, y esa

mujer era incapaz de aprenderse su nombre. Al parecer
para la señora Donnelly era demasiado trabajo retener el
nombre de un subalterno y solo la llamaba ¡Eh! o en el
mejor de los casos ¡cariño!… así que se pasaba el día
oyéndola detrás con el «Eh, ¿puedes darle una aspirina a
Evan?, ¿puedes llevar la ropa al tinte de camino al cole?,
¿puedes hacer la cena?, ¿barrer la cocina? ¿puedes respirar
por mí…?». Era tan agotador convivir con semejante
personaje, que por otra parte se sentía la mejor madre
trabajadora del mundo, que esa misma mañana decidió
llamar a la agencia y pedir un cambio de destino. Le dijeron
que la cosa estaba complicada a esas alturas del mes de
octubre y que tuviera paciencia, pero eso era justamente lo
que le faltaba: paciencia.

Aparcó el coche junto al colegio y se encaminó al campo
de rugby donde los niños entrenaban con sus respectivos
equipos. Tommy, a sus doce años, ya estaba en un equipo
de benjamines regulado y participaba en una pequeña liga
escolar, mientras Evan, que solo tenía siete, formaba parte
de un equipo de iniciación al rugby donde aprendían poco a
poco las reglas, las tácticas y la práctica de un deporte que
a ella le seguía pareciendo de salvajes. Ninguno jugaba al
fútbol o iba a karate como pasaba con los niños que solía
cuidar en España, no, ambos tenían que ir a rugby, donde
se arrastraban por el barro, lloviera o no, y de donde salían
hechos unos zorros, sucios y pegajosos, dos días a la
semana.

Paciencia.



Llegó a las gradas donde se sentaban los padres y miró al
cielo, al menos no llovía, tampoco hacía mucho frío, así que
se animó un poco y levantó la mano para saludar a los
niños, luego hizo amago de sentarse, pensando en estudiar
un poco, y por el rabillo del ojo divisó un abrigo guapísimo
subiendo por su izquierda. Dejó la tablet y lo observó mejor,
era el típico abrigo clásico, de paño, rojo italiano, largo y
con un grueso cinturón alrededor de la estrecha cintura de
su dueña. Levantó la vista y vio a una chica joven,
guapísima, con el pelo castaño oscuro y cortado en capas,
suelto por debajo de los hombros, que lo lucía con mucho
estilo. Iba con vaqueros ceñidos y botas con tacón, un
jersey negro de cuello alto, una mochila al hombro y de la
mano llevaba a un niño pequeño, de unos dos añitos, que se
había sacado el gorro dejando a la vista un pelo del mismo
color que el de ella, así que imaginó que eran madre e hijo.
Sonrió al pequeñajo, que le devolvió la sonrisa con unos
enormes ojazos oscuros, lo saludó con la mano y volvió a
sus cosas.

–Si necesitas probar más, nosotros te apoyaremos. –Oyó
decir en español y se giró hacia la chica del abrigo, que se
había sentado muy cerca y que estaba hablando por el
móvil con el niño en brazos–. No hay presiones, María, no
nuestras, lo sabes, así que tranquila. Vale, lo hablamos más
tarde. Estoy en el entrenamiento de Michael y me he traído
a Aidan. Muy bien, adiós.

–¿Y Michael? –preguntó el chavalín y ella sintió el
impulso de saludar a su paisana, no lo dudó ni medio
segundo y se levantó. Llevaba quince días más sola que la
una allí y no le importó importunar si con eso conseguía
hablar con un adulto normal.

–Está allí, al fondo del todo, ¿lo ves, mi vida?
–Hola, buenas tardes, no quiero molestar… –Se acercó y

ella la miró con unos ojazos negros muy brillantes y muy
parecidos a los de su hijo.



–¿Eres española? –preguntó en seguida con una enorme
sonrisa y Úrsula asintió con alivio–. Pero qué sorpresa, ¿no
nos habíamos visto antes, no?

–No, no nos habíamos visto, me llamo Úrsula, solo llevo
quince días en Dublín. Soy la au pair de los Donnelly, no sé
si los conoces.

–No, no los conozco porque mis hijos no vienen a este
cole, pero siéntate con nosotros, me llamo Manuela –se
levantó un poco y se dieron dos besos– y este es Aidan.

–Hola, Aidan, eres un chico muy guapo.
–Hola.
–¿Así que au pair?, qué interesante.
–Bueno, he venido para hacer un curso de postgrado en

el Trinity College y me ayuda a pagarlo, pero… –movió la
cabeza– en fin… está siendo de todo menos interesante.

–¿En serio?, ¿no has tenido suerte con la familia?
–Los niños son encantadores, pero los padres pasan

olímpicamente y es agotador. Sin embargo, solo llevo
quince días, igual mejora.

–Igual sí –Manuela miró hacia el campo y saludó a su hijo,
un rubito guapísimo que le hizo un gesto con la mano y
luego salió corriendo de vuelta con sus compañeros–, a
veces es muy duro, conozco a otras chicas que han acabado
hasta el gorro como au pairs, pero si es por el postgrado,
seguro que aguantas.

–Es carísimo y no me queda otra.
–¿Y de qué va el curso?
–Estudié Filología Inglesa en Salamanca y es de

Literatura, Lenguaje y Cultura Medieval.
–Guau, qué interesante, ¿quieres dedicarte a la

enseñanza?
–No, a la investigación.
–¿Y eres de Salamanca?
–No, de Valladolid, estudié en Salamanca, pero soy de

Valladolid, ¿y tú?
–Madrileña de pura cepa. –Sonrió–. ¿Y por qué Dublín?



–El Trinity College es el mejor en mi campo.
–Eso es estupendo, Úrsula, de verdad es muy interesante.
–¿Llevas mucho tiempo aquí?
–En Dublín cinco años, antes estuve en Londres casi

siete.
–¿Trabajando allí?
–Sí, acabé Empresariales en Madrid y me fui a Londres

para hacer la especialidad en la London Business School,
pero me puse a trabajar en hostelería, acabé metiéndome a
tope en el negocio de los restaurantes y finalmente terminé
el máster aquí, en el Trinity College también.

–¿Y por qué Dublín? –Sonrió y Manuela con ella.
–Mi marido es de aquí.
–Ah…
–¡Papá! –gritó de repente Aidan y Úrsula miró hacia las

escaleras donde en ese momento venía subiendo un tipo
alto y muy atractivo con otro niño rubito de la mano. El
individuo era un cuarentón espectacular, pensó, mirando
sus vaqueros desteñidos y su chaqueta de cuero negra, y
observó con atención cómo saludaba a su mujer con un
beso en la boca.

–Úrsula, te presento a mi marido, Patrick. Paddy esta es
Úrsula, es española y trabaja como au pair en Dublín.

–Hola, encantado –ella parpadeó un poco encandilada por
esos ojazos enormes y clarísimos que tenía, y le extendió la
mano mirando de reojo al otro niño, que se parecía
muchísimo a él.

–Igualmente, encantada. ¿Y tú cómo te llamas?
–Este es Liam –respondió su madre en español–. Mi vida,

di hola a Úrsula, es de España, ¿sabes?
–Hola –dijo él en castellano y luego se fue con su padre,

que se sentó al lado de su mujer extendiendo los brazos
para acomodar a los dos pequeñajos entre sus piernas–.
Papá…

–¿Qué?
–¿Qué hace Michael?


